
Picazón de ojos, dolor de cabe-
za, tos y dificultad respiratoria
son algunos de los principales
síntomas que desde ayer han
acompañado a parte de la pobla-
ción de Santiago, debido a la nu-
be de humo procedente de los in-
cendios que afectan a la zona de
San Pedro de Melipilla y que
hasta ayer habían consumido
una superficie que superaba las
2.500 hectáreas, además de otro
incendio en Santo Domingo.

Hasta que no se controle el
fuego por completo, el humo se-
guirá estando presente en la ca-
pital, advierten los expertos. “Es
probable que tengamos una can-
tidad de humo por uno o dos

días más (hasta mañana), siem-
pre que las condiciones de venti-
lación no mejoren”, dice Juan Jo-
sé Garcés, jefe de Carrera de In-
geniería Civil en Territorio y Me-
d i o a m b i e n t e d e l a U . d e
Santiago.

El viento y las características
de Santiago —ubicado en una
cuenca rodeada por montañas—
son factores que favorecen el in-
greso del humo y que este quede
estancado a ciertas horas del día,
sobre todo en las tardes y noches,
cuando disminuye la ventilación
en la ciudad, precisa el experto.

Este humo no llega solo, ya
que trae hollín y cenizas. “En ge-
neral, el humo de incendios fo-
restales contiene mucho mate-
rial particulado fino, partículas

en suspensión, que producen
irritación de la vía aérea alta (na-
riz, faringe y laringe) y baja (pul-
mones)”, precisa Fernando To-
rres, toxicólogo y director de la
Escuela de Química y Farmacia
de la U. Andrés Bello.

“Es común que las personas
manifiesten tos, dificultad para
respirar o irritación de los ojos y
la piel, por ejemplo”, agrega.

Ventanas cerradas

Los expertos agregan que el
incendio también genera com-
puestos tóxicos, como óxido de
nitrógeno, dióxido de carbono y
monóxido de carbono, que pue-
den ser particularmente perjudi-
ciales en población más vulnera-

ble, como niños, adultos mayo-
res y pacientes con patologías
crónicas.

De allí que sea clave tomar al-
gunas medidas para prevenir o
minimizar el impacto negativo
del humo. 

“Ante la gran presencia de hu-
mo que existe hoy, es recomen-
dable que la población de riesgo,
es decir niños, mujeres embara-
zadas, personas de la tercera
edad y pacientes asmáticos, evite
salir de sus casas y exponerse al
humo”, sugiere Patricia Matus,
especialista en Salud Pública y
directora del Magíster en Salud
Ocupacional y Ambiental de la
U. de los Andes.

La especialista también reco-
mienda evitar hacer deporte al

aire libre, ya que “cuando se rea-
liza alguna actividad física, au-
menta el flujo de aire inhalado, lo
que se traduce en una mayor
cantidad de partículas contami-
nantes respiradas”.

También, agrega, es conve-
niente cerrar puertas y ventanas,
para evitar que ingrese más hu-
mo en el interior del hogar. Para

refrescar el interior, se pueden
ubicar paños húmedos al lado de
los ventiladores.

Junto con utilizar mascarilla pa-
ra evitar aspirar las partículas con-
taminantes, Torres también acon-
seja mantenerse bien hidratado y
“lavarse con agua fría las zonas
más expuestas, como piel de la ca-
ra, manos y ojos”. 

No hacer deporte al aire libre, especialmente en las tardes, entre otros:

Consejos para reducir el impacto
del humo de incendios en la salud

Santiago se ha visto afectado por una contaminación adicional que contiene material
particulado y compuestos tóxicos, que puede durar incluso hasta mañana.
C. GONZÁLEZ

Tal como en pandemia, los expertos recomiendan recurrir al uso de masca-
rillas para evitar aspirar las partículas contaminantes presentes en el humo. 
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ahora lo acompañan científicos que
vienen de distintas partes del mun-
do, invitados por Inach.

En esta campaña, que termina hoy
luego de un mes de trabajo, está Da-
vid Hik, jefe científico y vicepresiden-
te de Polar Knowledge Canada (Po-
lar). Junto con él, Scott Williamson,
investigador de la misma institución.

Ellos nos acompañaron a distin-
tos viajes a bordo de los fieles Twin
Otter de la Fach, que pronto cumpli-
rán 50 años de servicio. También lo
hizo el glaciólogo Thorstheinn
Thorsteinson, investigador de la
Oficina Meteorológica de Islandia,

país con el que Chile lidera la inicia-
tiva “Ambition on Melting Ice”, que
ya suma a 25 naciones. También es-
taba el japonés Kenji Yoshikawa, in-
vestigador de la U. de Alaska, quien
cooperó en la instalación de senso-
res que medían el permafrost, la su-
perficie que permanece congelada.

Uno de los puntos a estudiar es el
llamado GL1, un lugar clave para la
ciencia: ahí la capa congelada de nie-
ve y hielo deja de estar sobre la roca
y comienza a flotar en el mar.

Labor mancomunada

La cooperación internacional
que, según Jaña, es la esencia de la
investigación antártica, se puede
ver en la forma como trabajan ape-
nas aterrizan los Twin Otter.

Yoshikawa ayudaba a Inti Gonzá-
lez, investigador chileno, a extraer
testigos de hielo. Sacan varios de
ellos, hasta alcanzar casi 10 metros.
Los embalan cuidadosamente y
anotan datos en un cuaderno. Lue-
go, en el laboratorio, se analizará la
forma de los cristales, los isótopos
de oxígeno para saber de dónde pro-
vino el agua que los formó y otros
datos que permiten conocer la evo-
lución de la nieve y el hielo.

Thorsteinsson, en tanto, coopera
con Jaña usando el trineo con el GPR
que envía las señales. Unos metros
más allá, Hik y Williamson cavan un
pozo de prospección de casi un me-
tro de profundidad, del que sacan
pequeños cubos de nieve, pesándo-
la, midiendo, viendo con lupa el ta-
maño y la forma de los cristales de
hielo. Cada 10 cm de profundidad,
miden la temperatura y sacan mues-
tras. “Mira, aquí se ve la marca de
donde está la superficie del año pa-
sado y de acá para arriba es la nieve
nueva”, dice Williamson. “La nieve
acá tiene solo un 6% de agua”, agre-
ga Hik (la nieve recién caída tiene
entre 10% y 20% de agua).

Jaña explica que se han medido

hasta 60 cm de acumulación de nie-
ve, pero este año hay una capa de
nieve nueva de solo 20,7 cm, según
sus primeras mediciones con un
sensor sónico. La nieve se acumula
por precipitación, pero en esta re-
gión es más común que sea por
transporte y arrastre del viento.

Los canadienses trajeron consigo
un intrincado instrumento —un ra-
diómetro— que capta cuánta radia-
ción solar refleja o absorbe la nieve.

“Esto es ciencia de vanguardia. Es
el radiómetro más sensible que se
haya construido, es el de mayor pre-
cisión para recoger la radiación so-
lar”, dice Williamson. “Es muy útil
comparar las mediciones que hace-
mos normalmente en el Ártico con
las que hacemos aquí”, agrega Hik. 

Y añade: “Los humanos estamos
cambiando la atmósfera. Compren-
der la relación entre la atmósfera, la
nieve y el hielo nos ayuda a respon-
der preguntas como ¿cuáles son los
impactos del cambio climático? Qui-
zás aquí, en esta región, con tempera-
turas promedio bajísimas, sean míni-
mos por ahora, aun así estamos tra-
tando de detectar esas diferencias”.

“Ya se sabe que en la Antártica
marina y en la península Antártica
se producen cambios importantes,
del orden de un aumento de tempe-
ratura de 3 °C en los últimos 70
años. Saber lo que ocurre al interior
es una incógnita porque no ha habi-
do suficiente acceso a esta área. Aho-

ra contamos con mejor instrumenta-
ción y estaciones meteorológicas
que nos entregan mejores datos”, di-
ce Jaña. “Estamos construyendo la
línea base para, luego, detectar cam-
bios en las tendencias y ese es un tra-
bajo que lleva décadas”, añade.

Territorio desconocido

“De la Antártica se conoce bastan-
te de su sector costero y de la penín-
sula Antártica, pero en su interior,
que representa gran parte del área
de la Antártica, hay poca informa-
ción. Se cree que son hielos muy es-
tables, pero incluso aquí, en que to-
do parece estar muy congelado, es-
tán ocurriendo cambios. Eso nos
moviliza a estudiar la Antártica pro-
funda como país”, dice Gino Casas-
sa, director del Inach. 

Ayer, un día antes del término de la
campaña en la Base Polar Científica
Conjunta Glaciar Unión, Jaña refle-
xionaba: “Los datos que estamos reco-
lectando ayudan a alimentar modelos
que se usarán para medir y predecir
los cambios que vienen a futuro”.

“Lo que pasa en la Antártica afec-
ta a todo el planeta porque se modi-
fica la circulación atmosférica y la
velocidad con la que circulan las co-
rrientes oceánicas que pueden pro-
vocar un impacto mayor del calen-
tamiento global”, explica Jaña.

Esta cooperación internacional,
asegura Casassa, también crea lazos
importantes para que profesionales
chilenos puedan trabajar con estos
investigadores en el Ártico. “Esta-
mos haciendo nexos muy fuertes y
ya hay chilenos trabajando allá”.

Hoy termina la campaña 2025 en esta base polar conjunta de Chile:

Glaciar Unión se ha vuelto un foco de interés
para investigadores de todo el mundo

ALEXIS IBARRA O.

Desde Glaciar Unión

Científicos de distintos países trabajan codo a codo obteniendo datos de una región crucial para el futuro
del planeta. Con instrumentos de última tecnología, tratan de entender qué cambios vive esta zona
todavía bastante inexplorada.

Inti González, Thorstheinn Thorsteinson y Ricardo Jaña realizan mediciones
con un radar de penetración terrestre en las cercanías de la base Glaciar Unión.
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‘‘El Tratado Antártico no solo habla
de la ciencia y la paz, sino de compartir y
el trabajo colaborativo”.
...........................................................................................................

RICARDO JAÑA, GLACIÓLOGO E INVESTIGADOR DE INACH

Avanzamos en una caravana
de motos de nieve por cami-
nos antárticos apenas deli-

neados. Tras uno de los vehículos
viene un trineo con equipos.

La moto va a una velocidad cons-
tante porque esos equipos van lan-
zando señales de distintas frecuen-
cias hacia el suelo. Penetran hasta
llegar a la roca, que puede estar a ki-
lómetros de profundidad. Luego, se
devuelven y son captadas por los
equipos. 

“Estamos haciendo mediciones
de GPS y GPR”, dice el glaciólogo
Ricardo Jaña, investigador del Insti-
tuto Antártico Chileno (Inach) y co-
ordinador científico de la Base Polar
Científica Conjunta Glaciar Unión.

Cuando regresa, la señal del GPR
(radar de penetración terrestre) trae
información crucial: densidad y
grosor de la capa de hielo o da pistas
de la características de la nieve.

El GPS, en tanto, entrega datos so-
bre el movimiento de los glaciares.
Estos se mueven unos 40 metros
por año, según ha comprobado Jaña
yendo a medir año a año las balizas
—coligües con banderitas— que
siembra en la nieve.

Jaña mide una y otra vez distintos
lugares. En la Antártica lo hace des-
de 1992 y en específico, en Glaciar
Unión, desde 2011. En ese trabajo
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